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El discurso en lo real



La historia, tal como se la representa Lacan, resulta de “cierta forma de irrupción

de un discurso en lo real”. Esta irrupción tiene consecuencias: el espacio colectivo

latinoamericano se conmueve, se disloca y se recompone al ser penetrado por las

exigencias de los golpistas bolivianos o de las muchedumbres que se han levantado

contra el neoliberalismo en Haití, Ecuador, Chile, Panamá, Costa Rica y

Colombia. En todos los casos, la articulación discursiva de lo exigido se

transmuta en una trama histórica. Vemos aparecer de pronto multitudes y

enfrentamientos ahí en donde sólo había palabras.

¿Cómo es que las palabras pueden llegar a encarnarse en multitudes y a provocar

enfrentamientos? Lo que les da ese poder, según Lacan, es la verdad, la verdad

todopoderosa que Lenin atribuyó al marxismo, la cual, tal como la entiende el

mismo Lacan, se debe desentrañar en la enunciación, en el acto de enunciar, y no

en lo enunciado, no en lo que se enuncia. No es que las palabras digan la verdad,

sino que hay una verdad en su decir que le da todo su poder a lo que dicen.

Si las palabras de la derecha boliviana fueron tan poderosas como para derrocar al

régimen de Evo Morales, fue por la verdad implacable de sus condiciones

materiales de enunciación, del ejército y la policía, de la voluntad estadounidense,

de la violencia de los opositores, de las amenazas contra los funcionarios y de la

explosión de una furia clasista y racista que se contenía desde hace varios años.

Todo esto, que está en el decir y no en lo dicho, es lo que aseguró el éxito de lo

dicho. De igual modo, en Haití, Ecuador, Chile y Colombia, la efectividad histórica

de las protestas contra el neoliberalismo no ha estribado en la idea que se afirma,

sino en su materialidad literal, en la fuerza con la que se afirma, en su verdad

medida en plazas llenas y calles bloqueadas, en barricadas y piedras arrojadas, en

centenares de miles de puños levantados, en años de frustraciones y

humillaciones, de indignación retenida y finalmente desbordada.

El cuerpo con su gesto forma parte de la materialidad histórica. El materialismo

lacaniano es un materialismo de la enunciación corporal, gestual, y no sólo



económica, estructural. En cualquier caso, hay cierta materialización del

significante que tiene incidencia en la historia.

El escenario de lenguaje

Que lo históricamente decisivo resida en el peso material de la reivindicación y no

en el sentido preciso de lo reivindicado no significa, desde luego, que la historia

sea un ámbito real en el que sólo valga la fuerza y en el que no haya lugar ni para

las palabras ni para las ideas. En realidad, como lo reconoce Lacan, el espacio

histórico es un “escenario” simbólico. Este escenario, configurado por la trama de

lenguaje de lo que pensamos y decimos y actuamos, es, para el mismo Lacan, la

“dimensión de la historia”.

Hacemos la historia con el mismo lenguaje con el que luego la escribimos. El

neoliberalismo y el neofascismo, como el feminismo y el socialismo, son palabras

que no sólo sirven para narrar lo que sucede en Latinoamérica, sino que nos

permiten actuarlo y así hacerlo suceder. Las movilizaciones en Chile tejen

significantes como palabras, consignas y declaraciones, pero también cuerpos y

gestos, manifestantes y carabineros, escudos y cascos, piedras y gases y tantos

otros.

No hay nada carente de valor simbólico en las protestas de las chilenas y los

chilenos. Hay aquí significantes por todos lados. Todo significa, pero no sabemos

exactamente qué significa y es por eso que podemos leerlo de maneras tan

diferentes, incluso contradictorias, según si lo interpretamos desde arriba o desde

abajo, desde la izquierda o desde la derecha, desde el punto de vista de Piñera o

desde cualquier otro.

Nuestra interpretación presupone y delata un posicionamiento político. No hay

aquí neutralidad posible. No hay información objetiva como la que CNN y otros

medios ofrecen de manera engañosa. Tampoco hay lugar para una crítica distante,



más trascendente que inmanente, como aquella con la que Rita Segato ha

juzgado el golpe en Bolivia. Tan sólo podemos leer este golpe desde nuestra

posición política en el universo de lenguaje. Un universo como el simbólico, al ser

un universo, no deja ningún lugar fuera, ningún lugar para juzgarlo

imparcialmente, juzgándolo desde fuera. No hay manera de salir del lenguaje

porque no hay metalenguaje.

El pasado en el presente

No hay un exterior de la situación. Tampoco hay, por lo mismo, un pasado que se

encuentre fuera del presente, antes de él, detrás. Como bien lo notó Lacan, “la

historia no es el pasado”, sino que “está presente”. Es, en el presente, una

“restitución” del pasado más que una simple “rememoración”.

Cuando el pueblo chileno evoca el pinochetismo, no está recordando algo

confinado en el pasado, sino que está resignificándolo de tal modo que lo descubre

desplegado en todo lo que le rodea. Este descubrimiento es verdaderamente un

descubrimiento. Las chilenas y los chilenos descubren que el neoliberalismo sigue

siendo la dictadura, que la batalla contra Pinochet no ha terminado todavía, que

la derrota de Allende no ha sido aún revertida, que todavía deben abrirse las

grandes alamedas por donde pase el hombre libre para construir una sociedad

mejor.

Lo que ocurre en Chile nos muestra que no ha terminado esa encarnizada lucha

entre las dos fuerzas históricas personificadas respectivamente por Allende y por

Pinochet. Esa lucha continúa en los enfrentamientos entre manifestantes y

carabineros en las calles y las plazas de Santiago de Chile y de otras ciudades.

Allende, cumpliendo su promesa, está siempre junto a quienes manifiestan. De

igual modo, cada embestida violenta de los carabineros es un eco del ataque del 11

de septiembre de 1973 al Palacio de La Moneda. Lo mismo sucede con los



asesinatos, las desapariciones, las aprehensiones, las torturas, los daños

corporales y las violaciones sexuales.

Todo continúa. Pinochet no ha sido vencido ni derrotado. Nadie ha ganado lo que

está en juego. El juego no ha terminado. La historia no está detrás de nosotros, en

el pasado, sino que está presente, restituyendo el pasado en el presente. Su

desenlace está pendiente. El final está por verse.

Síntesis presente del pasado

No sólo estamos en la historia, en el pasado que está presente, sino que nosotros

mismos estamos hechos de historia. Somos un precipitado histórico: una

condensación del pasado que se revive y se prosigue a cada momento a través de

nosotros, de lo que hacemos, de lo que somos, de lo que nos guía. Nuestro “centro

de gravedad”, según la hermosa expresión de Lacan, es “la síntesis presente del

pasado”.

Cinco siglos de colonialismo y de imperialismo se encuentran sintetizados en el

corazón del mestizo boliviano que se arroja con un desprecio enfurecido y

despiadado sobre la indígena quechua o aymara. La mujer de pollera es víctima de

un sujeto racista, clasista y sexista, desde luego, pero este sujeto es animado en lo

más  éxtimo, en lo más íntimo y radicalmente exterior de su propio ser, por el

patriarcado en su versión extrema indoeuropea y por toda la historia colonial e

imperialista de la que han sido víctimas los pueblos originarios y

latinoamericanos. El agresor boliviano solamente obedece a lo mismo que

obedecen Lenín Moreno en Ecuador, Iván Duque en Colombia, Sebastián

Piñera en Chile y sus millares de subordinados, partidarios y correligionarios

animados por lo mismo que ellos.

Los exponentes y defensores de la nueva derecha latinoamericana son presencias

actuantes y efectivas de cinco siglos  de imperialismo,  de colonialismo, de



capitalismo y de un patriarcado indoeuropeo especialmente violento. Si queremos

liberarnos del poder patriarcal, capitalista, colonial e imperial que sigue

dominando en América Latina, debemos enfrentarnos irremediablemente a

ellos, a quienes lo perpetúan, a quienes lo mantienen vigente a través de sus

actitudes machistas y sexistas, clasistas y racistas, entreguistas y malinchistas,

acomplejadas y blanqueadas, dóciles ante el capital y serviles ante el amo

extranjero. Estas actitudes repiten el pasado. Lo repiten como farsa, diría Marx,

pero el caso es que lo repiten, lo repiten  incesantemente, manteniéndonos

atrapados en su farsa.

Lo que nos atrapa es la repetición. Los evangelizadores de España se repiten en

los evangelistas bolivianos que agitan la cruz y la biblia contra la Pachamama. Lo

rubio y lo soberbio de Europa se repiten en la actitud y en el cabello de Jeanine

Áñez. La armadura del conquistador español también se repite en los cascos y

uniformes protectores de los policías o en las chamarras de cuero y metal de

quienes apalean a mujeres de pollera. La guerra por la plata y el oro, entre los

siglos XVI y XVIII, se repite después en la guerra por el guano del siglo XIX, que se

repite luego por el petróleo, por el oro negro del siglo XX, y ahora por el famoso

litio, por el oro blanco del siglo XXI.

Subversión en la repetición

Debemos considerar la repetición para entender algo, aunque sea poco, de lo que

está ocurriendo en América Latina. La actual coyuntura histórica en el continente,

lo mismo que la historia en general para Lacan, es algo que tan sólo se “ordena”

por la repetición que así permite pensarlo. Aquello que se repite, en efecto, es lo

único por lo que la historia tiene una pauta que le da un orden inteligible, una

lógica, una trama, una estructura, la “estructura de las estructuras”, como la

denominó alguna vez Althusser.



Aunque los acontecimientos históricos ocurran según la pauta de lo que se repite,

no todo en ellos obedece a esta pauta ni está estructurado por ella. Tenemos

también lo contingente, lo sorpresivo, lo inesperado que Lacan “esperaba” de la

historia. ¿No es acaso esto lo que nos devuelve la esperanza también a nosotros

ante la serie de revueltas en Haití, Ecuador, Costa Rica, Panamá, Colombia y

especialmente Chile?

Es verdad que lo recién acontecido en varios países latinoamericanos, como todo

lo imprevisible de la historia, brota en el seno de lo previsible, como lo es en

América Latina  el elemento patriarcal,  el autoritarismo, la opresión,  la

desigualdad,  la reacción oligárquica, la represión desmedida, el pacto de

impunidad, la demagogia gubernamental, la manipulación mediática, la injerencia

estadounidense, el oportunismo europeo y todo lo demás que no deja de repetirse

incesantemente. Sin embargo, en lo que se repite, lo que no se repite puede

provocar un desplazamiento, una desviación, un  clinamen, y al final quizás una

ruptura como la que representan ahora las mujeres y los pueblos originarios con

su protagonismo y su vanguardismo que  podrían cambiarlo todo. Es

precisamente aquí en donde Lacan sitúa los “puntos decisivos en la articulación

simbólica” que rompen la “continuidad” y por los que hay algo que podemos

denominar “historia”. Es por estas soluciones de discontinuidad por las que el

mismo Lacan terminará pensando que “la historia es la histeria”.

Si la historia es tan imprevisible como la histeria, si es ella misma literalmente la

histeria, es porque tan sólo podemos realizarla histéricamente al desafiar cualquier

saber con la razón de nuestra verdad y con la fuerza de nuestro deseo. Es porque

estamos en condiciones de recordar lo que nos anima y no sólo condenados a

repetir lo que nos atrapa. Desde luego que la repetición, como lo advirtiera Freud

con perspicacia, es una manera de recordar. Es recordar actuando y no

rememorando, pero es precisamente la única manera de recordar que nos queda



cuando no tenemos la posibilidad o el valor de recordar algo que debe

imperativamente recordarse.

Hay acontecimientos, como la conquista de América Latina, que son tan cruciales,

tan memorables, que sencillamente no pueden ser olvidados. Cuando no

conseguimos traerlos a la conciencia, tenemos que repetirlos al actuarlos de modo

inconsciente. Sin embargo, si es que logramos recordarlos, de pronto dejamos de

repetirlos, actuamos de manera imprevisible, sorprendemos, desestructuramos la

historia, subvertimos su estructura y abrimos así la posibilidad revolucionaria de

restructurarla de manera diferente. Es lo que podríamos estar haciendo ahora

mismo, en esta coyuntura histórica, por atrevernos a recordar nuestra persistente

subordinación colonial, pero también el infame legado patriarcal del macho

ibérico, el imperialismo de siempre y ahora del FMI, la continuación de la

dictadura bajo una forma neoliberal y lo demás que tal vez al fin dejemos de

repetir.
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